
P R E C IO S  D E SU S C R IP C IÓ N
------ . anua------ -

Capital.—Un mes, 50 céntimos; un semestre. 5 pesetas;
un año, 5 '50 ptas.

Futrí de la capital.—Un semestre, 4 pesetas; un año. 7 50. 
: ANUNCIOS: precios convencionales :

DIRECTOR:

0. MSO ROlDflil, ñbooado.-MarianQ Catalina, 66, 3. izqüa.
ADMINISTRACION:

M a r i a n o  C a t a l i n a ,  6 4 ,  p r a l .

—L & a i m q u e o  

C O N C E R T A D O

flj^ O  XX Periódico defensor de los intereses de Cuenca y su provincia ,-“N ú tn . 5 8

Distrito Electoral ds Cuenca

DIPUTADOS A CORTES * -

D o n  J o a q u í n  F a n j u l  G o ñ i

viene a acabar con el despilfarro administrativo, con el cacicato, 
con ia prostitución de la masa electoral por el dinero y la políti­
ca inquisitorial, política que ellos han practicado siempre por modo 
tan magistral, que apenas si han logrado tener en la provincia dis­
cípulos que les igualen.

Supongo quo conociéndonos todos, como nos conocemos, no ha­
bréis tomado eso en serio, y vale más que sea broma, por si al pos­
tergar esa política tuviese más funesta sustituía.

Por último, el candidato liberal romanonista «no quiere convertir 
investidura parlamentaria en acorazado escudo de deseo y ambi­

ciones inconfesables».
Celebrando sinceramente el caso de atavismo, os envía, con la 

seguridad del triunfo, la del más profundo reconocimiento y cariño.
JO A Q U ÍN  F A N JU L

Cuenca 28 abril 1923.

AL CUERPO ELECTORAL
El día de la lucha se acerca, y someto a vuestro juicio la forma 

en que se ha planteado. El tiempo demostrará a quién asiste la opi­
nión y dará a cada cual su merecido.

Mi conducta ha sido siempre diáfana; me combate quien antes me 
ayudó, y, como sabéis, me apresuré hace tiempo a comentarlo públi­
camente.

A la hora presente, solo me toca pues mantener en la lucha, con 
la energía y decisión de siempre, lo que estimo mi derecho, porque 
lo amparan vuestro cariño y vuestros votos.

Llego a la elección pensando como pensé, y ofrezco mi proceder 
como honrosa ejecutoria, seguro de que todos apreciaréis que tra 
bajé cuanto pude por el bien individual y colectivo.

Frente a los principios liberales, nacidos de funesto individualis­
mo que ha ocasionado la exaltación de todos los apetitos, sumiendo 
a la sociedad en repugnante materialismo, inspirador principal de 
los trastornos sociales, proclamo yo, una vez más, mi convencimien­
to de que para los magnos problemas de dicha índole, mal califica­
dos de lucha entre el Capital y el Trabajo, no hay más soluciones 
que las basadas en la moderna democracia cristiana.

Frente a la heterodoxia en boga y a sus obligadas consecuen- 
s cías, sostengo como siempre la necesidad de mantener viva y vi­
brante la fe religiosa, por considerarla consustancial con el senti­
miento tradicional del pueblo español.

Frente al movimiento devastador de las extremas izquierdas es­
pañolas, que fían en la lucha de clases, y en la revolución demogó- 
gica el advenimiento de una era política de soñado bienestar, en un 

' ambiente igualitario, mantengo mi creencia de que la salvación de 
■España está en una revolución patriótica que sacudiendo el alma na­
cional, exhume las esencias tradicionales de la raza en lo que tie­
nen de honradas, nobles, hidalgas y cristianas, dando al traste con 
las ideas demoledoras de nuestro siglo.

Soy y fui siempre enemigo de la política de conquista militar en 
Marruecos, y asi lo exterioricé cuando la idea, no era impopular 
no solo porque la conquista tenía que provocar la obligada reacción 
de reconquista de funesto recuerdo, sino también porque la acción 
predominantemente militar es contraria al concepto de protectorado; 
pero, con el mismo convencimiento sostengo que para España es 
cuestión de dignidad e independencia el que en la costa norte de 
Marruecos no siente su planta ninguna potencia extraña.

En cuanto a responsabilidades, tema creado tanto por la pasión y 
Ja maniobra política como por imperativo de la conciencia nacional, 
en las que principalmente han incurrido los hombres liberales, creó 
honradamente que las hay muy graves: pero que ningún partido quie­
re exigir las de orden político, a pesar de estar exigiéndose con ri­
gor las de caracter militar, lo cual quedó tan confirmado en las pos­
trimerías de las pasadas Cortes como será ratificado en la aurora 
de las futuras.

Responsabilidades de esta índole sólo pueden exigirlas los pueblos 
en ufi arranque de dignidad, y el pueblo español no lo ha tenido.

Uno de los problemas más vitales y desgraciadamente en com­
pleto desconcierto, es el que afecta a la crisis porque atraviesa la 
agricultura, industria sosten de todas las existentes; pero no se re­
mediará aquella Ínterin no se aúnenlos esfuarzos diseminados de 
cuantos sufren en dispersión fas consecuencias del desgobierno y 
de la orgía arancelaria.

La unión de los agricultores es la solución ünica a tan agudo 
mal, y yo no me he cansado de aconsejarla en el Parlamento y en 
te Prensa, rio hallando muchas veces, eco mi voz, ni ayuda mi ini­
ciativa.

Por elnigiiiftetfo del Comité liberal, cuya constitución todos des 
c o n o c e m o s  habréis visto, qué les ha llegado a‘sus miembros y pro 
s é lito s  ia  h é r a d e l arrepentim iento. p u es nos anuncia.que su candidato

no necesitamos hacerle la ofensa de 
suponer que otorga sus votos incons- 
cientemenle. No intentaremos pues, 
nuevas definiciones ni aparatosas de­
mandas. Confiados en que nos hará 
usticia, pese a las maniobras de nues­

tros enemigos, sólo decimos: Pueblo 
de Cuenca, el que hasta aquí fué tu 
diputado, se considerará honrado si 
de nuevo lo es, y puedes estar segu­
ro de que nunca, por nada ni por na­
die, te abandonará.

MIRADA RETROSPECTIVA
Con la disolución de las Cortes y 

la subsiguiente convocatoria de las 
nuevas, estamos en pleno período 
electoral.

Hemos de prescindir en estos mo­
mentos de todo análisis sobre la ac­
tuación pasada, de los errores graví­
simos que tanto daño han producido 
al país. S e  dice que las nuevas C or­
tes serán un mal remedo de las ante­
riores con todo su cortejo de intereses 
de bandería.

No lo sabem os, no queremos sa ­
berlo tampoco. A su tiempo y dentro 
de nuestros medios, combatimos en 
el Parlamento cuanto nuestra con­
ciencia repugnó. Y  siendo demasiado 
pública nuestra actuación, acudimos 
de nuevo a la lucha electoral, tranqui­
los, serenos, reflexivos, como cumple 
al interés supremo de estos instantes 
que tanto pueden influir en el porve­
nir de la patria.

Nos presentamos a nuestros elec­
tores con aquella satisfacción del de­
ber cumplido, con la augusta sereni­
dad dfe conciencia que no nos repro­
cha el abandono de los problemas en 
que por su magnitud o por su signifi­
cación, podían pesar sobre el des­
arrollo y prosperidad nacionales y en 
particular sobre los de la región que­
rida que representamos.

Nuestros adversarios no podrán 
levantar programa personal ni de ín 
dolé política, que pudiéramos llamar 
particular de ia región conquense, 
invocando para ello nuestra ausencia, 
nuestro olvido o nuestra repulsa para 
la defensa de aquellos grandes inte­
reses regionales.

S in  requerimientos ni apremios, 
ocupamos siempre el primer puesto 
en las avanzadas de esa lucha en 
defensa de lo que nos era tan grato 
por tratarse de nuestros electores y 
solamente la pasión o la mala fe po­
drán intentar desvirtuar nuestros es 
fuerzos, nuestros anhelos tan since 
ramenfe sentidos y tan lealmente 
practicados.

Podríamos exponer aquí, aunque 
muy ligeramente, aquellas cuestiones 
en que nuestro candidato, el S r . Fan­
jul, obtuvo cuanto podía obtenerse, 
no siempre con la ayuda de otros ele­
mentos a quienes el deber y el amor 
a la patria chica debieron hacer callar 
sus prejuicios y pasiones políticas.

Así la cuestión religiosa, la ferro­
viaria o sea la que afecta a la sola 
línea que hoy une a Cuenca con M a­
drid y el proyecto del directo a Valen­
cia. La tan antigua y discutida insta­
lación del teléfono interurbano, el pro­
blema agrario, la resolución del pleito 
de Las Majadas,, amén de aquellas 
otras gestiones que en interés privado 
de loa pueblos, hubo de realizar ei 
señor Fanjul y que culminaron en sus 
visitas a los hijos de Cuenca en Me- 
lilla y otros puntos de nuestra zona 
del protectorado.

Mejor que nosotros mismos, lo sa­
ben los pobres, las familias de aque-
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líos soldaditos que agradecieron aquel 
cariñoso saludo y recibieron el con­
suelo de la visita de D. Joaquín Fanjul.

No puede extrañar a nadie y a núes 
tros adversarios políticos mucho me­
nos, que en este período de lucha, 
tratemos de exponer públicamente la 
honrada actuación del diputado por 
Cuenca y su distrito.

Los electores con su voto darán a 
cada uno lo que crean que pueden 
darle. Pero sea el que fuere el resul­
tado electoral, podremos siempre ca ­
minar con la cabeza erguida, mirando 
al cielo, sin que puedan empañar la 
serenidad de nuestros o jos, las nubes 
de una bastarda concepción del ideal, 
ni entorpezcan nuestro caminar por la 
senda del deber, los obstáculos de la 
pasión política.

Guardaremos como hemos guarda­
do en toda ocasión el mayor respeto 
a nuestros adversarios políticos siem­
pre que nos combatan en el terreno de 
las ideas noble, lealmente, como pre­
conizamos las nuestras y dentro de 
los dictados d é la  más exquisita co ­
rrección y caballerosidad.

¿Program as? No los n e c e s ita n  
nuestros electores que nos conocen 
bien. Nuestro programa es el suyo, el 
que ellos nos dictan en cada momento 
y que por obedecer a la íntima com ­
penetración qué ha existido, existe y 
existirá entre ellos y nosotros, no pue­
de ser contrario a ia idea fundamental, 
a la doctrina-base de nuestra repre­
sentación. Cumplimos sus mandatos 
contrastados siempre con la propia 
convicción, pues ni ellos nos pidieron 
nunca nada que fuera contra nuestro 
ideario, ni nosotros podíamos defen­
der y proponer mucho menos, nada 
que se opusiese a los intereses gene­
rales del país ni a los particulares de 
la región.

Ellos y nosotros hemos aspirado 
siempre a la grandeza y al desenvol­
vimiento de los problemas que afee - 
tan a la patria chica, como vínculo, 
nexo indispensable para el engrande­
cimiento y prosperidad de la patria 
grande, una e indivisible.

Para dirigirnos al pueblo conquen­
se, no necesitamos adornarnos con 
el traje de Arlequín donde solo predo­
minan las notas colorinescas mal en­
cubierta la urdimbre del tejido cuya 
trama sobradamente basta, observan 
a estas fechas hasta los m ás miopes 
en materia política.

No necesitamos entonar cantos de 
entusiasmo por la Libertad. Som os 
progresivos y las ideas democráticas 
fluyen en nuestra conducta espontá­
neamente, sin marchas de Cádiz ni 
himnos de Riego a los que tienen que 
apelar los qúe poco seguros de la ro­
bustez de su significación ante el pue­
blo, intentan deslumbrar sus ojos con 
las soflamas de un rojo subido y con 
los sones estruendosos que aturden 
ios oídos y no permiten al entendi­
miento la serena reflexión.

E l pueblo conquense nos conoce y

Este es el grito angustioso que sur­
ge-hoy de todos los pueblos de E s ­
paña, de todos los pechos nobles que 
aun guardan corazones de oro viejo 
en los cuales late vigoroso el senti­
miento augusto del amor a  España. 
Estam os hartos de sufrir las conse­
cuencias dolorosas que han traído a 
nuestra patria las populacherías de­
mocráticas del siglo XIX y las tan 
cacareadas conquistas del pueblo. 
Nosotros creíamos que el S r . Sierra 
sabia esto. Nunca pudimos sospechar 
que su desconocimiento del sentir 
popular llegase hasta el extremo dé 
ignorar que España—iqué s'gnifica, 
ni representa el partido reformista! — 
España entera desdeña la farsa del 
sufragio, conoce la ineficacia absoluta 
del Parlamento y pide la supresión del 
Jurado por inmoral y anarquizante.- 
¿N o es esto verdad? ¿N o lo oím os en 
todos los labios todos los días?

Bueno; pues ahí tienen u tedes al 
reformismo— que debió empezar por 
reformarse éi y no acudir a los proce­
dimientos electoreros siempre ver­
gonzosos a que han acudido— ahí le 
tienen meliflus y candoroso creyendo 
que todavía producen efecto las pro­
m esas de panaceas democráticas.

No, S r . Sierra, no solamente no 
queremos m ás, sino que vemos la 
salvación de España en la supresión 
de muchas constituciones populache­
ras, de bastantes derechos regados 
ciegamente a voleo y usados de una 
manera absurda y perniciosa por los 
más. Estam os convencidos de que la 
intervención de todos—buenos y ma­
los, cultos y salvajes—en la goberna­
ción del Estado y con ¡guales dere­
chos es una equivocación de la Huma­
nidad, tan funesta, por lo menos, 
como la que sostenía el derecho abso­
luto y divino de los reyes.

Y quien desconoce esto, que es la 
médula de' sentir español, y pretende 
conmovernos todavía con programas 
políticos que no tienen de estimable 
más que la sonoridad de las oqueda­
des, está incapacitado, en absoluto, 
para representar a quienes sostienen 
un criterio tan distinto al suyo.

Por eso, lo que han dado en llamar 
el partido reformista, está constituido 
por un grupo de señores que cabe sin 
dificultad en el despacho de su jefe.

Amigo Fanjul: El distrito de Cuenca 
se ríe de las estridencias ridiculas de 
eso s... equivocados—es lo más pia­
doso que se me ocurre—y una vez 
más le apoyará a usted con una casi 
unánime manifestación de adhesión. 
S ab e que usted representa el ideal 
más vigoroso de ciudadanía que se 
ha formulado en España en estos úl­
timos años, levantando llenas de en­
tusiasmo a las gentes de buena vo­
luntad, ese entusiasmo que usied ha 
tenido ocasión de admirar en las dos 
pasadas legislaturas y del que aún 
podrían certificar quienes por entonces 
fueton d e le g a d o s  gubernativos o 
agentes electoreros contrarios. En el 
tiempo que ha convivido entre nos-* 
otros sabem os que ha sido usted un 
incansable defensor de las cosas de 
Cuenca, que ha vivido en contacto 
con sus electores, que ha Recorrido 
frecuentemente sus campos y sus pue-
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blos para sentir sus anhelos, pene­
trarse de sus necesidades y remediar 
su abandono, que allí donde se han 
.ventilado intereses de Cuenca o se ha 
manifestado el sentir de su pueblo 
allí ha estado siempre usted, más que 
su diputado su amigo, su camarada.

Y a esa actividad infatigable, los 
electores de Cuenca, que jamás he­
mos sido ingratos, ya verá usted co­
mo respondemos el domingo.

U n o .

¿Somos católicos?
. Sepan y entiendan los candidatos 
a  las Cortes futuras... que no se ex­
cusarán de pecado grave, ni menos 
podrán ser tenidos como buenos hijos 
de la Iglesia los que pactaren con vis­
tas al triunfo electoral, o se compro­
metieren de algún modo... a cooperar 
•a la implantación de la anticristiana, 
anticatólica, y antiespaflola libertad de 
cultos; entendiéndose que es coope­
ración, por distintos respectos, en 
ocasiones la palabra y en ocasiones 
el silencio, y dadas las combinacio­
nes parlamentarias que para sacar las 
leyes hay, se puede cooperar al éxito 
de una reforma impfa a veces votando 
jen pro, a veces absteniéndose de vo­
tar, a veces haciéndolo en blanco y 
hasta, alguna vez, haciéndolo en 
contra.

Sepan asimismo cuantos hayan de 
emitir sufragio en las próximas elec­
ciones, que pecarán gravfsimamente, 
en la hipótesis de que se intente la 
implantación de la libertad de cultos, 
dando su voto a candidatos que se 
creyere o temiere con algún funda 
mentó serio habrán de apoyar en el 
Parlamento aquella innovación impfa 
S in  que la culpa aminorase el hacerlo 
por ia esperanza dé mejoras materia­
les, subvenciones, carreteras, escue­
las, etc., para los pueblos; o cargos, 
prebendas, títulos, etc., para el Indi­
viduo. De todo se promete en vispe- 

íras de elecciones, cuando tanto inte­
resa la captación de voluntades, no 
alendo raro que hasta se ofrezca para 
Jo s  templos, sin perjuicio de crucificar 
en público a la Iglesia.

E l O bispo db Jaca.

INTERESES LOGALES
Creemos poseer acertada idea de 

cómo piensa el S r . Fanjul respecto a 
los problemas locales de Cuenca. No 
Imagina que pueda alcanzarse el re­
surgimiento de Cuenca por el mila­
grero Influjo de una fórmula, ni por 
» s  bizarros esfuerzos de un oculto 

x\aladfn; espera confiadamente que el 
yien de la ciudad ha de venir por im- 

ulsos colectivos, por la suma de vo­
luntades rectas y sanas encaminadas 
todas al noble fin que tan ardiente­
mente desea, como lo deseamos los 
demás conquenses.

Sabe que en la baraúnda de causas 
que dan origen a la mala administra­
ción no han puesto sus manos tan

sotamente los alcaldes y concejales, 
sino que las despreciables pandillas, 
los vicios todos de la nefanda política 
española, son los positivos causantes 
de los males que todos lamentamos.
Y consecuente con sus ideas, quiso 
dejar en absoluta libertad a las perso 
ñas que asumían la representación 
municipal, inhibiéndose, absteniéndo­
se de intervenir en la vida corporativa 
para no introducir con consejos pre 
(endosos, que a veces llegan a rayar 
en la exigencia, nuevas perturbacio­
nes sobre las que de antiguo existían 
Fiel reflejo de todo esto es la conduc­
ta seguida en las primeras etapas de 
su representación conquense.

Mas como esa inhibición era, en 
fin de cuentas, una manera de restar, 
de escatimar su esfuerzo; como que 
esa actitud «al margen»—que nume­
rosas personas seguían— lejos de 
contribuir al arreglo de lo mal arre­
glado, producía tan solo el efecto de 
perpetuar los males haciendo perder 
toda esperanza de redención, se cre­
yó obligado a comenzar a intervenir, 
tibiamente al principio, con mayor 
calor luego y siempre con ia atención 
puesta en los hechos y en las perso­
nas y es entonces cuando pone todos 
sus cariños en la consecución de los 
elementos legales precisos para dar 
por terminado satisfactoriamente el 
histórico pleito de Las Majadas.

E s de esperar que, comenzado el 
camino brillantemente, ha de conti 
nuar aportando su valioso concurso. 
Tenemos la certeza de que los proble­
mas de urbanización qué están plan­
teados, pero sin resolver, los de sa­
nidad, las campañas de economías 
en los gastos improductivos, las de 
Inflexible rectitud administrativa,cuan­
to tienda por métodos discretos a re­
formar los ingresos y a invertir acer­
tadamente los ingresos, ha de aco­
gerlo con la simpatía de las cosas 
propias y hasta donde alcance su per­
sonal influjo llegarán los efectos de 
su decidida voluntad.

V como el teléfono interurbano— 
con la colaboración de las personas 
de buena voluntad y de probado cari­
no a Cuenca, según ha ocurrido en 
este caso que citamos—en la pavi­
mentación de carretería; como en las 
gestiones del ferrocarril directo, en 
todos los puntos que tiene el progra­
ma práctico de la vida de esta ciudad 
ha de actuar cada vez con mayor 
ahinco, a cada éxito con fervor más 
grande y a cada oposición con más 
recia y fuerte voluntad. E s preciso 
proteger y ayudar en el buen terreno 
a la industria maderera del país, como 
lo ha hecho con fortuna; es necesario 
realizar una gestión política forestal, 
ya que los montes son la principal 
riqueza de la región. S e  avecinan para 
los agricultores años de apretura por­
que el catastro inflará las fauces del 
fisco y quizá sea preciso realizar tra­
bajos para aminorar los perjuicios 
hasta términos equitativos...

No es que el Sr. Fanjul tenga en el 
bolsillo la receta y la persona que 
resuelva todo y lo arregle todo. Tie­
ne, sí, una voluntad educada para ir 
en apretado lazo con todos los con­
quenses conscientes a buscar las solu­
ciones y a forzar un poco a la fortuna 
para que nos sea propicia.

Dr. Germán Martínez
¡•'h/ri ntt í.: /'•> í,t U*a y ¡trates
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SOLAN de CABRAS
DEPÓSITO EN EL COMERCIO 

DE ULTRAMARINOS DE
A L F O N S O  H E R N A N D E Z

puente de San Hntón 
-------------- CUENCA ------------

Sg venden dos camiones
Uno «Benz», motor 40 H P. 
Otro«Duerkopp», motor 38 por 40 H P, 
Ambos para carga de cinco toneladas. 

Razón en !a Administración 
:—: de este periódico :— :

Se desea comprar 5r¡abos,ricy
monte, con preferencia en término de 
La Cierva o pueblos limítrofes.

Informes detallados a J .  J .  S a n ­
te r o .—San Jerónimo El R e a l MA­
DRID (14).

CECILIO ALBENDEA ESCRIBANO
PLAZA MAYOR 

----  CUENCA -----
U LTRA M A RIN O S Y CO LO N IA LES

Especialidad en embutidos. S e  sir­
ve con agrado y esmero dando el peso 
exacto y los géneros inmejorables.

D e s d e  e l  d í a  I O  d e  K n e r o  
d e  ceta ~ - ~

Elias Dolz Sáiz
continúa con su A gencia de en car­
gos de Madrid y v iceversa, sir 
viendo a su numerosa clientela con 
econom ía, seriedad y honradez y 
como de costum bre, respondiendo 
de todos los encargos siempre que 
el cliente d eclare su valor.

Salida de Cuenca: Lunes, Miér­
coles y V iernes. D e Madrid: M ar­
tes, Jueves y Sábados.

Domicilio en Cuenca: H errero s, 
15, p ra l. En Madrid: S ta . Isa b e l, 
8 , 2 .a d erech a , en donde dispone 
de cam as para v iajeros.

probad to» riquísimos chorizos de

BALTASAR URUÜÜELA.-LOGRONO
Se venden en todos los buenos comercios.

CHORIZOS “URUÑUELA,.
SON LOS MEJORES 

Probadlos y no comeréis otros que no sean

Cuenca: Imp. del Seminarlo Concillar

“LA ESMERALDA,,

J U A N  M A R T Í N E Z  A G Ü I L A R
A L M A C E N E S

OE
U L T R A M A R I N O S  : C O L O N I A L E S

P A Q U E T E R Í A  Y Q U I N C A L L A

GRAN S U R T I DO  KS
G A M A S  D E  H IE R R O  : C O L C H O N E S  D E  M U E L L E

Y A L P A R G A T A S
Estos almacenes son los preferidos por el comercio de los pueblos y la 

población de Cuenca.
NO CONFUNDIRSE 

M a r i a n o  C a t a l i n a  l t ;  C a l a n .  -1

PARADOR DE “LA AURORA,,
i >K

- > - ♦  G R E G O R I O  L L E D Ú  -
B "  0

SA.Y ROQUE. *© (
-----------  SERVICIO ESMERADO AMPLIAS HABITACIONES ...............
-----------  T I M B R E S  Y LUZ E L É C T R I C A  ------------
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¿E s que había cambiado su naturaleza por 
un inexplicable fenómeno psíquico-fisiológi- 
co? No; su espíritu sostenía, como antes, ruda 
batalla con sus pensamientos. Su razón y su 
conciencia chocaban con la intensidad de la 
pasión, y del choque brotaban chispazos de 
esperanza o desalientos de incertldumbre.

Ambicionaba, pero no poseía. El tiempo 
transcurría monótono y el porvenir seguía pa­
ra Juan siendo un misterio. Esperaba, pero 
ante sus ojos la densa niebla de lo ignoto le 
impedía contemplar la claridad de lo induda­
ble. V algunas veces apretaba con rabia los 
dientes, oprimía sus dedos y un movimiento 
de coloso, como si quisiera pulverizar el mun­
do a  puñetazos, estremecía su cuerpo de re­
cios músculos* en tanto que a sus ojos negros 
asomaba el fulgurar de la impaciencia.

Se cansaba de esperar. Seguía trabajando 
con el ardor de siempre, alineando ladrillos ro­
jos con escrupulosidad de geómetra, o desmo­
ronando paredes, que a veces hundía el gol­
pe de su brazo más bien que la punta de la 
piqueta. Pero entretenía sus ansias soñando 
en un macana venturoso.

Se  veía en los brazos un chiquitín rubio co­
mo unas candelas y de ojos tan negros como 
los suyos. Veía un cuerpo regordete, macizo, 
como hijo de padres sanos y fuertes. Escu­
chaba sus vagidos, que eran otras tantas me­
lodías armoniosas en su deleite de futuro 
padre.

Después consideraba a su mujer, tan lim­
pia, tan afanosa, tan de su casa, que sería 
una madre modelo, como hasta allí modelo 
de esposas había sido.

Y su fantasía mariposeaba por los dorados 
espacios de la ilusión, persiguiendo la felici­
dad, para caer bruscamente en los pesados 
aleteos de un realismo grosero,

Un día que el sefior Roque se retrasó más 
que de costumbre, llegó Juan a su casa, de 
vuelta de su trabajo, y encontró a Rosina ata­
reada disponiendo la cena.

La joven, al ver entrar a su marido, apro­
vechó aquel momento de hallarse solos para 
entregarse libremente, sin la importunidad de 
un testigo tan poco inoportuno como el sefior 
Roque, a los transportes de su amor.

Asf es que, echándose en los brazos de su

marido cuando éste le interrogaba por su sa­
lud, respondió alegremente:

—Bien, muy bien: ¡soy tan felizt ¿Verdad, 
Juan, que somos muy felices? Algunas veces 
me asusta lo que pueda ocurrir, con el sobre­
salto de que sea un sueño esta nuestra vida 
de paz.

—No, tontina; no te asustes. ¿Qué puede 
turbar nuestra tranquilidad presente? Goza­
mos de salud y podemos trabajar; sólo una 
cosa nos falta. ¡Si tuviéramos dinero!...

—Mira, Juan, lo que son las cosas. No me 
acuerdo del dinero mientras pienso en nos­
otros. Pero cuando recuerdo que un ángel va a 
venir a la tierra, quisiera ser rica para envol­
ver a ese ángel en las nubes vaporosas de 
encajes, tules y gasas con que los ricos ador­
nan a sus hijos. Otras veces reflexiono y digo 
que todos esos deseos son una tonta vanidad, 
porque mi hijo, si se parece a ti y a mí y a mi 
padre, ha de ser hermoso como un sol, fuerte 
como el acero y sano como la misma salud, 
y, por lo tanto no necesita de adornos más 
que los suyos naturales. Luego camino por la 
senda de la vida y veo allá lejos, pero no tan­
to que mis ojos dejen de distinguirla claramen­
te, la necesidad de una educación, porque no 
quisiera que nuestro hijo fuese albaflil; quisie­
ra algo más para él; pero como no sé de los 
estudios de los hombres, me asusta el empe­
ño como si fuera un peligro.

— jNo asamos y ya pringamos) (No hemos

plantado como quien dice el olivar, y ya que­
remos comernos las aceitunasl—replicó Juan, 
riéndose de buena gana.

— iSi te digo que la alegría me vuelve tonta)
. —Tonta, no. Lo que se enciende en tu alma 

es el purísimo amor maternal, que te hace de­
sear para tu hijo, para nuestro hijito, todos 
aquellos bienes y comodidades que disfrutan 
los bienaventurados de las obras de riqueza, 
los mimados por la caprichosa fortuna. |En- 
ciéndele velas en su altar para ver si re es­
cucha!

—No te burles, Juan; yo no sé dónde exis­
ten esos altares; pero si le he de encender, no 
una, sino dos de a media libra, al santo Cristo 
de la Pe para que mire con ojos compasivos 
a nuestro hijo y le proteja y le guíe y le haga 
un santo, que a menos no aspiro.

—Si le hace un santo, ¿para qué quiere el 
dinero? Los santos son más pobres que las 
ratas; digo, han sido, porque ahora no me 
trato con ninguno.

—iQué te has de tratar) Pero volviendo a 
nuestro cuento, que no es cuento, ¿cómo quie­
res que se llame nuestro hijo o hija?

—¿Qué nombre te gusta a ti más? Yo le 
pondría Alejandro, como el de mi padre, ade­
más de que recuerda el de un gran rey, pero...

—Por ser el de tu padre, bien; pero es muy 
'largo; ¿no te parece mejor que le llamára­
m os... que le llamáramos... Federico...; no, 
no, es muy largo; me gusta más Antonio... si.
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